Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2011  with  funding  from 
Universidad  Francisco  Marroquín 


http://www.archive.org/details/diariosanjuan96unseguat 


Núm.  96 (Medio  real)       Pág.  I 


DIARIO 
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DE    HERIDA 


ttSTA- 


DE  YUCATÁN 


VIERNES  20  DE    DICIEMBRE   DE  1822. 
Segundo  de  la  independencia. 


Imprenta    guadalupana  imparcial,  al  cargo  de  don  Simór 
Vargas,  plaza  de  san    Juan. 

-  '    Concluye   el  remitido  iniciado  en  el   diario  anterior* 

r 
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?ero  ¡ó  vana  esperanza!  sucedióme  lo  mismo  que 
que  edifica  palacios  sobre  sirnientos  aéreos.  Luego  que  el 
sol  iva  á  ocupar  el  último  s^gno  di;  los  doce  que  están  en 
el  Zodiaco,  veo  con  asombro  levantarse  á  lo  lejos,  descen- 
der, rodar,  y  chocar  impetuosamente  torrentes  de  las  mas 
absurdas  y  encontradas  opiniones  y  correr  ciertos  hombres 
presuros  por  el  pueblo  llevando  en  las  siniestras  manos  las  teas 
ardientes  déla  mas  negra  intriga,  y  en  la  diestra  el  oro  se- 
ductor de  los  mas  fuertes  para  ganar  con  esto  las  proc- 
simas  elecciones. 

Al  ver  tan  escandaloso  espectáculo,  no  estrañé  estubie- 
seis  sumergidos  de  continuo  en  reboluciones  políticas.  No  ig- 
noraba que  vosotros  saviais  que  toda  sociedad  supone  in- 
variablemente el  designio  de  trabajar  de  acuerdo  fraternal- 
mente en  su  mutua  felicidad;  por  ser  contrario  á  la  natura- 
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-íeza  que  unos  entes  animados  de  continuo  dcJ  deseo  de  con- 
servarse y  hacerse  Mises,  se  reuniesen  los  unos  con  los  otros 
para   trabajar  en  su  destrucción  cidad    reciproca.  No 

ignoraba  tampoco  que  ros  no  erais  los  culpables,  sino  los 

¿atrapas  atrevidos  que  os  alucinaban,  y  como  por  último  no  ig- 
noraba, que  vosotros  los  Meridnnos  sois  dosiles  por  principios  y 
amigos  de  novedades  por  n  -eza,  no  estrañaba  os  conduge- 

cen  al  sacrifi  corderos,  los  que  se  titulaban  par- 

tida n^;  de  la  ¿ 

infelices  meridanos,   ¿qui  ran   esos   hombres   prodi- 

g¡  [ue  tratatían  solamente  tra1  por  vuestra  felicidad? 

¿q-  eran    esas   vuesti  3    tutelares  que  solo  as- 

piraban u  colmaros  de    riquezas,  tiernas  esposas 

y  caros    hij  [uiene  :i    vuestros  piadosos  redentores? 

¿quienes  pregunto?.os  lo  <!  sos  que  tant  dañaban  por 

vuestro  bien,  son  unos  hombres  que  se  encerraban  en  el  ta- 
ller de  la  maldad  a  forjar  con  mano  férrea,  las  cadenas  de 
vuestra  esclavitud,  esos  hombres  que  tomaban  sacrilegamente 
ilo  de  benéficos,  y  que  querían  hacer  renacer  entre  vo- 
sotros la  edad  de  oro.  son  unos  antropófago-políticos  solapa- 
dos, que  chupaban  insensiblemente  Vuestra  sangre  para  lo- 
grar sus  degradadas  m  esos  en  fin,  que  decantaban  una 
virtud  deque  carecían,  eran  pues,  los  que  violaban  con  des- 
caro el  respetable  santuario  de  leves,  los  que  miraban  u  sus 
hermanos  como  si  fuesen  formados  do  maza  superior,  les  que 
atropellaban  el  honor,  los  <  mofaban  de  las  canas  respeta 
bles  del  anciano               \\  1  otn 

El  inmoral,  protervo,  y  corrompido  sallegio,  el  intri- 
gante; perverso  y  ambicioso  Musnag,  el  falto  de  carácter  y 
traidor    Yamedal,   el  tramposo,    do  v    embrollón   Zargai, 

clérigos  brutos,  paisanos  tontos,  militares  de  nombre,  comer- 
ciantes de  prespectiva,  y  otros  de  esteja  ran  tristes  me- 
ridanos, vuestros  oracu  tos.  Pero  en  fin  vencisteis  y 
quedasteis  satisfechos,  os   conformasteis   en  tener  por  padres 

de  la   Patria (1)  Y  después  de  estas  escenas  teatra^ 

les  ¿que  haveis  sacado  de  vuestras  agitaciones,  que  de  vues- 
tras fatigas  incensantes  y  desvelos3  por  ventura  sois  mas   ri- 

(l)    No    hay  regla  sin  tcegmru 
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eos  que  antes,  ó  sois  mas  felices?    contestadme , Estas 

eran  las  palabras  de  aquel  viejo  terrible,  hasta  aqui  llegaba 
el  hilo  de  su  discurso  cuando  noté  havia  cesado de- 
sengañaos ciudadano,  continuo,  mientras  vuestra  Patria  ten- 
ga en  su  sistema  de  gobierno  elección  popular,  sufriréis  lo 
que  hasta  aqui  haveis  sufrido,  obedeceréis  las  leyes  escritas 
en  el  gran  libro  de  la  cabala,  que  es  el  que  rige  casi  ge- 
neralmente, y  en  fin,  os  sugetareis  servilmente  á  la  imperio- 
sa voz  del  mas  poderoso;  oid  ciudadano  te,  voz  del  desen- 
gaño como  que  ha  estudiado  en  las  aulas  poco  concurridas 
de  la  experiencia,  y  queden  impresas  en  vuestra  mente  estas 
saludables  máximas „  Hablando  con  propiedad  la  mo- 
ral solo  tiene  una  virtud  que  proponer  al  hombre.  La  única 
obligación  de  ser  sociable  es  la  justicia.  La  justicia  es  la  vir- 
tud por  escelencia  y  la  base  de  todas  las  demás.  La  justi- 
cia es  una  voluntad  habitual  y  permanente  de  mantener  á 
los  hombres  en  posecion  de  sus  derechos,  y  de  hacer  por 
ellos  todo  lo  que  querríamos  que  hiciesen  por  nosotros. 

En  ^1  estado  de  sociedad,  los  derechos  de  los  hombre», 
o  la  libertad  de  obrar,  están  limitados  por  la  justicia,  la  cual 
les  enseña  que  deven  obrar  de  un  modo  conforme  al  bien 
estar  de  la  sociedad,  cuyo  interés  general  es  el  mismo  que 
el  particular  de  sus  miembros.  Todo  hombre  que  vive  en 
sociedad  seria  injusto,  si  el  ejercicio  de  sus  derechos  pro- 
pios ó  de  su  libertad,  dañase  á  los  derechos/  á  la  libertad* 
y  al  bien  estar  de  sus  consocio^.  Asi  que,  los  derechos  deí 
hombre  en  sociedad,  consisten  en  el  uso  de  su  libertad,  con- 
forme á  la  justicia  que  deve  á  sus  conciudadanos.  El  uso 
de  un  poder  que  perjudique  á  otros,  es  injusto  y  se  llama 
Usencia" Ciudadano,  aprehende  estas  palabras  de  lamo- 
ral  universal  que  serás  feliz:  queda  en  paz,  y  sábete  que 
mi  persona  en  tu  ciudad  no  es  necesaria........te  digo  lo  su- 
ficiente para, tu  inteligencia. 

Aquel  viejo  desapareció  tan  presto  de  mi  vista  como  el 
fuego  de  un  escopetaso,  y  yo  me  buelbo  al  centro  de  la 
sociedad  á  decir  á  mis  conciudadanos. 

Méridanos,  dad  oidos  á  los  gritos  de  la  razón,  desenga- 
ñaos con  lo  que  esperimentais,y  no  os  dejéis  seducir  délos 
corifeos  del  despotismo;  por  vuestro  bien  deveis  escucharla. 
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ella  os  grita  incesantemente;  pero  ¡ha!  cuan  en  vano  ixjfc 
canso  pues  hablo  con  hombres  mas  sordos  que  las  tapias; 
quiza  algún  dia  se  acuerden  de  estas  esprecionesy  digan,  ha- 
blaba fundadamente  y  con  acierto,  aunque  adicto  al  escri- 
tor   del  apocalipsi 

El  desengañado  del  tiempo. 

REMITIDO. 

\ 

Yotholim    Io    c/c  diciembre  de  18: 

bes.  editores  del  Diario  San-Jranista  muy  sres.  mios:  metido  en  este 
destierro,  pero  sieijapre  andando  por  noticias,  me  suele  alguno  que  otro  ami 
go  comunicar  algunas,  en  el  dia  me  abisan  de  las  grandes  intrigas  y  arte- 
rias con  el  partido  de  los  liberales,  trata  de  ganar  la  votación  á  los  San  Jua- 
nistas  Dios  ponga  remedio  á  todo,  ¿  ilumine  á  nuestro  Ecsmo.  Sr.  Capi- 
tán General  para  dar  una  feliz  resolución,  como  todos  lo  esperamos;  yo  aun- 
que malo  y  pecador  he  emprendido  una  nobena  á  el  Sr.  San  Roque  abo* 
do  de  la   peste  para  que  nos   libre  de  alguno  epidemia. 

A  proposito  de  San  Roque,  quieren  Vdes.  decirme  (#  .sí  no  lo  saben  pre- 
puntarlo)  quien  es  un  forastero  D.  Roque  que  dicen  és  el  idolillo  del  be- 
llo seexo  que  se  ha    aparecido  en  esa   ciudad,  chiquito,  regordete    de   buena 

ntes    pues  las  clamas  de   i  blo    anclan  por   saber 

están  resueltas  á  i  inoso   Ytaliann  lo  retrate,   y  gas- 

•tar  de   buena   gana  su   dinero   con   tal  que  dicho  Sr.    no   haga  algún   figurón 
acostumbra;    salud  y  pesetas  desea  á  Vdes. 

El  Polígono. 

AVISO. 

Con  motivo  d  e  la  función  de  toros  en  la  plaza  de  S.  Juan 

y  no  saverse  del  paradero  del  Malagueño,  los  muertos  solisitan  a  su  seme- 
janza Ol?*  K^-^Vr/y/r<-*-e¿J)  para  que  ocurra  con  el  diputado  á  ajustarse; 
ofreciéndole  hacer  dos  mudas  de  ropa  buena,  y  no  de  trapos  invendibles,  á 
nías  de  la   que    se  le   dará  parala  plaza. 

El   *Protector*  del  $3* exrfrayle. 

VENTA. 

Una  casa  de  Don  Matías  Barrera  cituada  en  esquina, 
á  distancia  de  una  cuadra  y  calle  Real  de  Mejorada 
.  con  saguan,  corredor  diez  piezas  cuatro  patios  dos  posos 
y  tapias  altas  todo  de  manipostería,  valorada  en  3200  pesos 
inclucíbe  su  grabamen.  Se  da  po^su  aju5te  con  el  interesado,  Don 
Juan   de  Dios   Cosgaya  ó   con  Don  Fransisco  Remedios. 


